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			El presente artículo tiene como objetivo contrastar el posicionamiento del filósofo estadounidense John Dewey con la visión educativa de la docente costarricense Emma Gamboa. Se consideran tres aspectos importantes. El primero son los principales aportes de la filosofía de Dewey. En segundo lugar, se presenta una breve reseña de las contribuciones de Gamboa al contexto educativo costarricense, en relación con su perspectiva filosófica, humanista y pedagógica. Por último, se busca vincular el pensamiento de Dewey con la praxis educativa y humanista de la educadora costarricense. El propósito del ensayo es proporcionar una panorámica filosófica sobre cómo el pragmatismo de Dewey y su concepción de la escuela como laboratorio influyeron en la idea de institución educativa desarrollada por Gamboa.

			Palabras clave: John Dewey; Emma Gamboa; pragmatismo; instituciones educativas; filosofía educativa; humanismo pedagógico. 
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			This article aims to contrast the position of the American philosopher John Dewey with the educational perspective of the Costa Rican educator Emma Gamboa. Three key aspects are considered. The first focuses on the main impacts of Dewey’s philosophy. Second, a brief review of Gamboa’s contributions to the Costa Rican educational context is presented, emphasizing her philosophical, humanistic, and educational framework. Finally, the article seeks to link Dewey’s thought with the educational and humanistic praxis of the Costa Rican educator. The purpose of this essay is to offer a philosophical perspective on how Dewey’s pragmatism and his concept of the school as a laboratory influenced the idea of the educational institution developed by Gamboa.

			Keywords: John Dewey; Emma Gamboa; pragmatism; educational institutions; educational philosophy; pedagogical humanism.
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			O presente artigo tem como objetivo contrastar o posicionamento do filósofo estadunidense John Dewey com a visão educativa da professora costarriquenha Emma Gamboa. Consideram-se três aspectos importantes. O primeiro corresponde às principais contribuições da filosofia de Dewey. Em segundo lugar, apresenta-se uma breve resenha das contribuições de Gamboa ao contexto educativo costarriquenho, em relação à sua perspectiva filosófica, humanista e pedagógica. Por último, busca-se vincular o pensamento de Dewey com a práxis educativa e humanista da educadora costarriquenha. O propósito do ensaio é proporcionar uma panorâmica filosófica sobre como o pragmatismo de Dewey e sua concepção da escola como laboratório influenciaram a ideia de instituição educativa desenvolvida por Gamboa.

			Palavras-chave: John Dewey; Emma Gamboa; pragmatismo; instituições educativas; filosofia educativa; humanismo pedagógico.

			Introducción

			John Dewey (1859-1952) es uno de los filósofos y pedagogos más influyentes del siglo XX, no solo por la originalidad de su pensamiento, sino también por su capacidad para articular una filosofía educativa coherente con una concepción más amplia de la democracia. Su enfoque pragmatista y su panorámica de la educación como un proceso vital y continuo se sustentan en la idea de que el conocimiento no es un fin en sí mismo, sino una herramienta para la vida en comunidad. Dewey sostenía que la educación debía preparar a las personas para participar críticamente en la sociedad, lo que fomenta un criterio de democracia y toma de decisiones colectivas. Para el autor, esto solo se logra gracias a la experiencia que tenga el estudiantado con su entorno y la reflexión realizada sobre dicha vivencia, mediante el aprendizaje individual y colectivo.

			Emma Gamboa (1901-1976) fue una pedagoga costarricense quien tomó como base para su formación algunas de las premisas generadas por Dewey y trató de integrarlas a las condiciones educativas del país. Para ella, era necesario que Costa Rica tuviese una instrucción inclusiva y humanista, la cual respondiera a la desigualdad social y geográfica, con el fin de garantizar una educación para todos.

			De tal forma, Gamboa toma parte del pensamiento de Dewey, principalmente la noción de experiencia, para fortalecer el aprendizaje y la participación del estudiantado como agente de cambio. Si bien es cierto que el contexto educativo del autor y la autora son desiguales —puesto que Dewey se dedicó más a una sociedad industrializada, mientras que el entorno de Gamboa se enfrentaba a dar oportunidades a una sociedad más rural—, se comparte el criterio de que es importante integrar al estudiantado a vivir un compromiso social. De este modo, mientras Dewey enfatizaba la democracia como horizonte normativo, Gamboa la entendía, también, como urgencia práctica, vinculada a la reducción de las brechas sociales y culturales.

			El legado de los dos intelectuales persiste de forma diferenciada: en Dewey, como referencia teórica insoslayable en los debates sobre el vínculo entre educación y democracia; en Gamboa, como ejemplo de implementación visionaria que articuló teoría y acción en el diseño de políticas y estructuras educativas. La huella de Gamboa, inspirada por Dewey, se manifiesta en instituciones como el liceo que lleva su nombre, ciertos principios de los colegios científicos y del humanista, al igual que en una concepción del currículo, la cual, pese a los cambios de época, conserva elementos del ideario pragmatista y humanista. La comparación entre ambos no solo permite entender la circulación transnacional de ideas pedagógicas, sino también reflexionar sobre cómo estas deben ser adaptadas, tensionadas y enriquecidas para responder a los desafíos concretos de cada sociedad.

			John Dewey: el pionero de la escuela como laboratorio de aprendizaje

			John Dewey (figura 1) es uno de los filósofos y pedagogos más influyentes del siglo XX, pues dejó un legado profundo y duradero en el campo de la educación. Su enfoque pragmático, el cual implica una utilidad de lo aprendido en el ámbito social, trata de hacer una conciliación humanística y pedagógica con las experiencias de los (as) estudiantes.

			Para el filósofo norteamericano, la escuela debe convertirse en un espacio de reflexión que estimule los procesos democratizadores y, con ello, que establezca un buen vivir; ello significa que el (la) estudiante debe prestarse a colaborar, respetar las diferencias entre sus compañeros y tomar decisiones colectivas para un bien común. Esta idea se refleja en su afirmación de que el centro escolar precisa ser una “comunidad embrionaria”, en la cual la vida social se simplifica y se organiza de manera que los (as) niños(as) puedan entender y desempeñar sus roles dentro de ella (Del Pozo, 2004, p. 284). Dewey fortalece la idea de generar una comunidad incipiente, es decir, una organización donde los infantes puedan comprender los diferentes roles que deben retomarse en una sociedad, para la mediación de conflictos y la responsabilidad ética del trato con el otro.

			Figura 1. John Dewey, alrededor de 87 años, 1946
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			Dewey fomenta una conciencia social en la educación, pues prepara a los(as) niños(as) para una vida adulta en la que su experiencia conlleva una construcción y reconstrucción de sus acciones, en beneficio de una sociedad democrática. Otro elemento sumamente vital es la experiencia en una dimensión creativa, porque esto estimula a las personas a la toma de decisiones, ya sean de carácter epistémico, o bien más práctico, como lo son, propiamente, algunas habilidades planteadas. Asimismo, el aprendizaje basado en la experiencia garantiza una forma muy humana de vivir la realidad y el contexto sociocultural en el cual se desarrolla un(a) estudiante. Esto significa la importancia de un elemento dialéctico entre la teoría y la práctica, entre lo que se piensa y cómo se actúa.

			Desde esta perspectiva, Pozo (2004) enfatiza la “reconstrucción de experiencias”, en la cual el currículo se desarrolla en torno a actividades que reflejan las ocupaciones y los intereses de los niños (p. 291). Esta idea resulta sumamente significativa, pues fortalece y promueve un aprendizaje responsable en términos sociales. Además, al brindar la posibilidad de que se potencie lo creativo —ya sea en el ámbito artístico o en la resolución de problemas—, se genera un compromiso individual y colectivo frente al entorno real y cultural del estudiantado.

			Justamente, Dewey, en su obra “El arte como experiencia”, asume el vínculo entre la educación y la experiencia estética, es decir, remite a la vida cotidiana en el desarrollo humano, a la vez que potencia el reconocimiento y las habilidades de los(as) estudiantes, en una tónica de conocerse a sí mismos(as), una mediación casi socrática del conócete a ti mismo, al señalar: 

			En el momento en que los objetos selectos y distinguidos se conectan estrechamente con el producto de vocaciones usuales, es cuando la apreciación de aquéllos es más madura y más profunda. Cuando determinados objetos son reconocidos como obras de arte por la gente cultivada, se revelan insustanciales a la masa del pueblo por su lejanía; es en este momento en el que el hambre estética está dispuesta a buscar lo barato y lo vulgar (Dewey, 1934, p. 6).

			Para Dewey, el aspecto mencionado faculta al estudiantado a apreciar la vida, desde una visión cotidiana y crítica, además de creativa y productiva, en distintas habilidades y facultades que conllevan una responsabilidad social. Así, la experiencia educativa está íntimamente ligada a la vida cotidiana y no se relega solo a un espacio separado y distante de la sociedad: 

			La vida colectiva que se manifestaba en la guerra, en el culto, o en el foro, no conocía la división entre lo que era característico de estos lugares y operaciones y las artes que llevaban a ellos el color, la gracia y la dignidad. La pintura y la escultura eran orgánicamente una sola cosa con la arquitectura, así como ésta era una sola cosa con el propósito social para el que servían los edificios. La música y el canto eran partes íntimas de los ritos y las ceremonias en las cuales se consumaba la significación de la vida del grupo (Dewey, 1934, p. 7).

			La educación debe concebirse como un proceso continuo de integración de experiencias significativas que nutran tanto la mente como el espíritu, de modo que facilita una comprensión más profunda y holística de la realidad, al mismo tiempo que fomenta una conexión más estrecha entre el individuo y su comunidad. De tal manera, la formación y el arte están profundamente entrelazados, comparten un papel fundamental en el desarrollo integral de las personas. El arte no solo enriquece la experiencia educativa, sino que también promueve una comprensión más amplia y profunda del mundo. 

			A criterio de Cambi (2005), al arte, la imaginación y sus procedimientos simbólicos se les asigna un rol fundamental en el crecimiento de la experiencia y en el desarrollo inteligente, orgánico y creativo de esta. El arte constituye el momento más fructífero y analítico-imaginativo presente en toda vivencia; un momento que se desenvuelve de forma orgánica en la actividad estética y que debe llegar a ser un factor esencial de la experiencia —tanto individual como social—, así como de su dimensión evaluativa, inspirada en la unidad, continuidad e identidad entre medios y fines (como sucede ejemplarmente en el arte). Cambi (2005) lo señala: 

			(…) también al arte, a la imaginación y a sus procedimientos simbólicos, les es asignado un papel fundamental en el crecimiento de la experiencia y para llevar a cabo un desarrollo inteligente, orgánico y creativo de ésta. El arte es el momento fructífero y analítico-imaginativo presente en cada experiencia, momento que se desarrolla orgánicamente en la actividad estética, que debe llegar a ser un factor esencial de la experiencia (individual y social) y de su dimensión evaluativa, inspirada en la unidad-continuidad-identidad entre medios y fines (como sucede ejemplarmente en el arte (p. 9). 

			

			El arte, la imaginación y sus procedimientos simbólicos son cruciales para llevar a cabo un desarrollo inteligente, orgánico y creativo de la experiencia. Precisamente, uno de los aspectos esenciales para Dewey (1964) es la idea de reconstruir la filosofía desde una posición educativa. En ese sentido, el estudioso afirma que las condiciones institucionales en las cuales se produce (la moral), y las que determinan sus consecuencias humanas, no han sido todavía objeto de ninguna investigación seria y sistemática que merezca el calificativo de científica. 

			Dewey concibe la educación como un espacio donde se promueven no solo aprendizajes académicos, sino también experiencias que desarrollan valores, ética y juicio moral. Además, el arte es una forma privilegiada de experiencia y conocimiento, dado que permite la reconexión entre el ser humano y el mundo. De este modo, el arte se contempla como un momento fructífero y analítico-imaginativo presente en cada experiencia educativa. Dewey (2008) sostiene que aquel debe convertirse en un factor esencial de la experiencia tanto individual como social, especialmente en su dimensión evaluativa, inspirada en la unidad, continuidad e identidad entre medios y fines. Así, el filósofo y pedagogo transformó radicalmente la educación, al proponer su visión holística.

			Transformando mentes: la filosofía educativa de Emma Gamboa

			La pedagoga costarricense Emma Gamboa Alvarado (figura 2) es uno de los modelos más destacados en la educación costarricense, ya que su enfoque educativo estuvo marcado por una profunda comprensión de la necesidad de un sistema educativo inclusivo, democrático y humanista. Gamboa nació en 1901 en San Ramón, Costa Rica, en una época en la que la educación estaba en proceso de consolidarse en el país. Su formación académica la llevó a obtener un doctorado en Estados Unidos; además, recibió formación en artes, un aspecto relevante, dada su afinidad con el pensamiento de John Dewey, especialmente con su obra “Arte como experiencia”, que destaca la noción de creatividad.

			Gamboa creía firmemente en el aprendizaje centrado en el(la) estudiante, en el cual lo educativo no se limitaba a la mera transmisión de conocimientos, sino que debía garantizar el desarrollo integral de la persona. Esta visión concuerda con las ideas de pensadores educativos como John Dewey, quien proponía el aprendizaje activo y participativo. Gamboa pensaba que “(…) la educación debe formar ciudadanos críticos, creativos y comprometidos con su comunidad” (Gamboa, 1957, p. 45), por lo que el espacio de enunciación del estudiantado es esencial para el proceso de aprendizaje y la formación de su entorno. 

			Figura 2. Emma Gamboa Alvarado.
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			Fuente: Imagen de la Facultad de Educación de la Universidad de Costa Rica

			Emma Gamboa pensó que la educación debe ser una herramienta para generar justicia social e igualdad de oportunidades. Precisamente, “(…) la escuela debe ser un reflejo de la sociedad que aspiramos a construir, una sociedad donde todos los individuos tengan las mismas oportunidades para desarrollar su potencial” (Gamboa, 1960, p. 112). Esta posición refleja la igualdad y la accesibilidad del aprendizaje para los(as) educandos(as), independientemente de su origen social o económico. A criterio de Mora (2004): 

			Emma Gamboa fue una figura fundamental en la educación costarricense, destacándose por su compromiso con la formación de maestros y su defensa de una educación integral y de calidad para todos. Su trabajo incansable y sus contribuciones académicas han dejado una huella imborrable en el sistema educativo de Costa Rica (p. 42). 

			El legado de Emma Gamboa en la rama educativa costarricense es un testimonio de su vida y dedicación. Su enfoque a la hora de formar maestros y maestras no solo mejoró la calidad de la enseñanza, sino que también desarrolló un estándar curricular creativo para los(as) futuros(as) educadores(as). Gamboa reconoció la importancia de formar ciudadanos completos, capaces de pensar críticamente y contribuir a la sociedad de manera significativa; su insistencia en la calidad educativa implicó para Costa Rica una innovación didáctica. 

			

			El programa de Gamboa para lo formativo visualiza que las escuelas deben tener un involucramiento constante con la sociedad y su educación, particularmente, la de las personas que enseñan. Su legado reside en la política educativa y se refleja en la calidad de la metodología con la cual instruyen los sistemas escolares de los(as) estudiantes más destacados. De su herencia se desprende que invertir en formar y capacitar personas es la mejor manera de avanzar. Uno(a) podría preguntarse ahora, ¿qué propuso el(la) maestro(a) en el aula? Mora (2004) indicó que los fundamentos esenciales de la propuesta de Emma Gamboa radicaban en el aprendizaje holístico, no solo en la transmisión de contenido académico. 

			La maestra abogaba por una educación holística para todos(as) los niños(as), en el ámbito del desarrollo físico, mental y emocional. Al hacerlo, servía para mejorar la calidad y cantidad de su formación y la capacidad de enfrentar situaciones complejas, especialmente en ellos y ellas. Se inspiró para tener su propia voz en la enseñanza y en enfoques educativos creativos, abogando por una instrucción activa y participativa, con la agencia del estudiantado en forma de aprendizaje autodirigido o activo. En este contexto, Gamboa defendía pedagogías como el aprendizaje basado en proyectos y la resolución de problemas, con el objetivo de promover la mente y la creatividad. En esta estructura, el maestro y la maestra, como parte de un proceso de formación permanente, tienen un alto nivel de énfasis; el ideal de preparación y compromiso es otorgado a la calidad de la educación. La Escuela Normal Superior en Costa Rica (actualmente, UNA) fue creada sobre la base de este modelo. 

			Con una visión y liderazgo fuertes, se estableció una institución que forma a los(as) maestros(as) académica y prácticamente en primer lugar, los(as) prepara como docentes que estarían listos(as) para enseñar a sus estudiantes de manera efectiva. Y en la Escuela Normal Superior, también, Gamboa creó un currículo exigente y actual en teoría y práctica, por lo que instauró una buena educación para futuros(as) maestros(as). Además, ella “(…) promovió importantes reformas durante las campañas de formación de maestros estudiantes, métodos de enseñanza modernos y métodos efectivos que cambiaron todo para Costa Rica” (Mata, 2003, p. 156). Asimismo, suscitó la innovación en los métodos de enseñanza y el espíritu de una educación colaborativa, un tipo de aprendizaje crítico. Además, su compromiso con la igualdad de oportunidades y la inclusión en lo educativo se tradujo en la política de admisión escolar y la metodología utilizada en su aula. 

			El trabajo incansable de Gamboa y sus contribuciones académicas han dejado una huella imborrable en el sistema educativo de Costa Rica. Textos como “Nuevo Silabario”, “Lectura Activa”, “Paco y Lola”, “Versos para niños”, “Mi hogar y mi pueblo” y “La casita del monte” respondían a la necesidad de contar con material didáctico ilustrado para la infancia costarricense. Si bien es cierto que obras como “Paco y Lola” contienen frases con un tono que refleja una distribución de roles de género (padre y madre), es indudable que el objetivo de la maestra era promover la lectura a partir de la imagen, en el contexto de una Costa Rica de los años cincuenta. En ese momento, temas como la igualdad de género apenas comenzaban a introducirse, con el concepto que emergió por primera vez en 1951, a través del psicólogo John Money.

			Por otra parte, el libro “Mi hogar y mi pueblo” (figura 3) alude a un texto de segunda lectura, es decir, amplía la comprensión lectora mediante el uso de metáforas que evocan la cultura popular costarricense. Gamboa formula una producción didáctica concebida como material de lectura para los primeros niveles de enseñanza. Esta obra forma parte de su esfuerzo por promover una educación integral, alineada con sus principios pedagógicos inspirados en el pragmatismo.

			Figura 3. Portada del libro “Mi hogar y mi pueblo”
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			Fuente: Fotografía de la autora. 

			A criterio de Rubio (2022), respecto a una de las primeras ferias del libro inauguradas por Gamboa como decana de la Facultad de Educación de la Universidad de Costa Rica, celebrada un 24 de agosto de 1954, se evidenció su consideración de que el libro —especialmente la lectura de textos literarios— debería ser derecho del pueblo costarricense, no solo como una forma de hacerse de conocimientos, sino como un camino para adentrarse en el humanismo, la tolerancia, la espiritualidad, la libertad y la comprensión de los sentires de las otras personas, como características indispensables de un pueblo democrático. 

			El legado de Emma Gamboa en el área educativa costarricense es un testimonio de su panorámica y dedicación. Su enfoque formativo de maestros(as) no solo mejoró la calidad de la enseñanza, sino que también estableció un estándar para futuros(as) educadores(as). Fue declarada “benemérita de la patria” por la Asamblea Legislativa de Costa Rica, en 1980. En 1998, se homenajeó su esfuerzo en la transformación del sistema educativo, al colocar su retrato en el billete de 10 000 colones (figura 4), cuyo diseño gráfico estuvo a cargo de Marco Morales Salazar. Este billete dejó de circular en el país el 31 de diciembre de 2012. 

			Figura 4. Billete de 10 000 colones de 1998; en el anverso, el retrato de Emma Gamboa Alvarado, Banco Central de Costa Rica
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			Fuente: Banco Central de Costa Rica.

			Gamboa (1990) señala la lucha realizada por la maestra en forma vigorosa, a favor de la Reforma Universitaria, al participar como integrante de la comisión que se nombra con tal fin. Se pretendía transformar la Escuela de Pedagogía en una Facultad de Educación. Asimismo, promovió crear un bachillerato en educación, en diversas áreas del saber. Al reflexionar sobre su legado, se hace evidente que la inversión formativa de maestros(as) es crucial para el desarrollo sostenible y equitativo de cualquier sociedad. 

			Laboratorios de aprendizaje: la transformación educativa de John Dewey y su influencia en la propuesta pedagógica de Emma Gamboa

			Cubillo (2010) enfatiza que la influencia de John Dewey en Emma Gamboa se manifiesta profundamente en su forma de concebir la educación y la libertad. Gamboa integró las ideas pragmáticas de Dewey, enfatizando que la formación debe ser un proceso dinámico y experimental, enfocado en el desarrollo integral de la persona. Así, para el caso de Costa Rica, Gamboa plantea que la Escuela Normal, fundada en 1915, tenía como objetivo fundamental la puesta en práctica de métodos de enseñanza novedosos e incluso experimentales, muchos de ellos provenientes de las propuestas de Dewey, Peirce y Emerson (Cubillo, 2010, p. 185). 

			Gamboa imaginó sus propuestas educativas desde un punto de vista práctico y el enfoque de Dewey, cuando afirmó que la educación debería ser algo activo, experimental y creativo, pero también basado en un desarrollo holístico que cuide el ser completo del estudiantado. Además de esto, ella tenía un objetivo básico de métodos de enseñanza, nuevos y a veces experimentales para probar. En su libro “Educación en una Sociedad Libre. Fundamentos y Ejemplario” (1976), sostiene que la libertad del(a) estudiante es el propósito de todas las actividades educativas. 

			Gamboa cuestionó los antiguos modelos de enseñanza y aprendizaje arraigados en la mera transmisión de conocimientos y promovió un modelo que involucrara a los(as) estudiantes en el aprendizaje. Este enfoque pragmático no solo perseguía el conocimiento, sino que también creaba alumnos(as) que pudieran asumir el control de su propia educación y las responsabilidades en una sociedad democrática; esto fue profundamente influenciado por Dewey. Un proyecto que ejemplifica la idea de la docente es la experiencia en la institución educativa que lleva su nombre. Sobre este concepto, el plan educativo se titula: Proyecto Pedagógico del Colegio Laboratorio Emma Gamboa y enfatiza tanto el desarrollo como la sistematización de fundamentos teóricos. Ello implica aspirar a una pedagogía, en el sentido de especificar población, perfil docente, currículo, área de cursos y actividades extracurriculares. También, enfatiza la formación integral de los(as) estudiantes, con miras a la transformación sociocultural crítica y participativa. En palabras de García (2002), 

			Desde el campo educativo el humanismo da importancia a la formación de valores de la persona, a los problemas sociohistóricos y culturales, “sin perder de vista la herencia cultural que le precede”. De ahí que el humanismo frecuentemente sea entendido como una forma de educar a las personas como ciudadanos miembros de una sociedad, con conciencia crítica, responsables y solidarios. En este sentido la posición asumida presenta al humanismo como “una acción práctica, cotidiana hacia la comprensión y transformación del proceso histórico” (p. 7).

			Por su parte, Brenes (2015), en el texto “Grandes Maestros de Costa Rica”, destaca que la Escuela Nueva Laboratorio Emma Gamboa de la Universidad de Costa Rica ha sido pionera en la implementación de innovaciones pedagógicas, puesto que considera la participación estudiantil en la toma de decisiones, así como el desarrollo del aprendizaje significativo a través del trabajo colaborativo.

			La relación entre el pensamiento de John Dewey y la propuesta pedagógica de Emma Gamboa no puede entenderse solo como una transferencia teórica, sino como un proceso de traducción pedagógica condicionado por un contexto histórico, social y cultural radicalmente distinto. Dewey desarrolló su filosofía en un marco estadounidense, influenciado por la industrialización, el fortalecimiento de las instituciones democráticas y el debate en torno a la escuela como espacio de cohesión social. Gamboa, por el contrario, actuó en un país de economía agrícola, con una estructura educativa desigual y brechas marcadas entre zonas rurales y urbanas. Esta diferencia de contextos exigió que ella no se limitara a replicar la “escuela laboratorio” de Dewey, sino que adaptara, reinterpretara y tropicalizara sus principios a la realidad costarricense.

			En el sentido aclarado, la adopción del pragmatismo de Dewey por parte de Gamboa no fue una aceptación acrítica. La educadora comprendió que los postulados sobre la experiencia, la participación y la libertad educativas requerían mediarse con las condiciones materiales e institucionales de Costa Rica. Dewey (2004) afirmaba que si enseñamos a los(as) estudiantes de hoy como ayer, les robamos el mañana, una advertencia que Gamboa hizo suya, al reconocer que la escuela debía renovarse frente a las necesidades presentes. Como señaló Dewey, la educación no es prepararse para la vida; es la vida misma. En concordancia, Gamboa (1957) afirmaba que la educación en una sociedad libre debe formar personas conscientes de su responsabilidad social y capaces de contribuir al bienestar común.

			Mientras Dewey se centraba en la formación de ciudadanos(as) para una democracia establecida, Gamboa trabajaba en un proyecto que también incluía crear oportunidades educativas para sectores históricamente excluidos, como poblaciones rurales y comunidades con menor acceso a recursos. Esto implicaba ampliar el alcance de la escuela activa, más allá de los límites urbanos, y llevarla a contextos con realidades sociales, lingüísticas y culturales diversas.

			El liceo que lleva el nombre de Emma Gamboa es un reflejo de su pensamiento pragmatista, en pro de interactuar con la experiencia humana de cada uno(a) de sus estudiantes, como formulación pragmática de autoconocimiento y autorreconocimiento. Gamboa adoptó muchos de los principios de Dewey. Estaba muy segura de que los(as) alumnos(as) adquieren conocimiento, de manera más efectiva, si participan en su aprendizaje, enfocándose en condiciones reales y conjuntos de habilidades con problemas reales. Esta noción de programar la educación se manifestó como una experiencia de aprendizaje atractiva y activa, que permitió a los(as) estudiantes no solo absorber e interpretar el saber, sino también usarlo y crear nuevos tipos, tanto en el entorno del aula como en la comunidad.

			Para Gamboa, la escuela debe ser un lugar de desarrollo de valores democráticos, estudiantes activos(as) y ciudadanos(as) responsables. También, aboga por una educación que no sea meramente un asunto de aprendizaje, sino que incorpore el desarrollo emocional y social de los(as) alumnos(as). La idea de este enfoque holístico era construir personas completas y equilibradas (relación entre el centro educativo y la comunidad). Estos principios se manifestaron en el Proyecto Pedagógico del Laboratorio de Educación Secundaria Emma Gamboa, en el cual la investigación se integró como base hacia un currículo fundamentado en la indagación y la cooperación de toda la comunidad educativa.

			Metodológicamente, Gamboa y Dewey coincidieron en la idea de que el aprendizaje debe ser experimental y cooperativo. Dewey (2008) afirmó que la educación debe ser continua y estar ligada a experiencias previas, lo cual Gamboa internalizó en un contexto donde la falta de recursos, la alta proporción de estudiantes por maestro(a) y la ausencia de formación especializada en pedagogías activas planteaban obstáculos constantes.

			La influencia de Dewey en el campo de la educación estética se refleja en el respeto significativo que Gamboa atribuía a las artes como mediadoras de la experiencia educativa, en el ámbito formativo. Para Dewey (2008), “el arte es la expresión más pura de la experiencia humana”. Sin embargo, fue Gamboa quien fue un paso más allá, al vincular las artes y la preservación del patrimonio cultural costarricense, a través de las herramientas de la música, la literatura y las artes visuales, de manera positiva, reforzando este sentido creativo y social de identidad entre la población. El arte sirve como un medio de resistencia cultural a la estandarización de paradigmas educativos con modelos homogeneizantes.

			Conclusión 

			John Dewey y Emma Gamboa comparten una panorámica de la educación como un proceso fundamentalmente democrático, participativo y orientado al bien común. Para Dewey (2004) la democracia tiene que nacer nuevamente en cada generación. En esta misma línea, Gamboa concibe el sector educativo como el medio más poderoso para formar personas libres, responsables y solidarias, capaces de transformar su realidad y de articular la formación ciudadana con la construcción de una sociedad más justa e inclusiva.

			La piedra angular del proceso de aprendizaje consiste en reconstruir experiencias mediante la creación de un currículo en el que las necesidades vitales de los(as) estudiantes estén influenciadas por su contexto sociocultural y les permitan conectar sus experiencias con la vida cotidiana. Asimismo, para ambos intelectuales existe un vínculo entre la idea y la imaginación, en la que optar por una línea educativa estética basada en la sensibilidad integra al estudiantado en una visión de vida diferente. Por ejemplo, Gamboa incorporó la literatura infantil, la música, el teatro y las artes visuales, como medios para fortalecer la creatividad, la expresión y el arraigo cultural.

			En suma, el aporte teórico de Dewey en la formación de Gamboa demuestra que el espacio educativo no debe regirse por modelos rígidos, sino por la creatividad, la innovación y la participación del estudiantado en el nivel comunitario. Esta orientación busca formar a los(as) aprendices para que sean capaces de pensar críticamente y actuar de manera responsable, de manera que contribuyan a una transformación positiva de la sociedad.
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